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Determinar el tipo de estación forestal

Hemos estudiado las situaciones más corrientes en las que crece el castaño 
en Asturias y definido seis tipos básicos que nos van a servir de guía para tomar 
las decisiones sobre su gestión selvícola. En las siguientes páginas encontrará 
una clave que le ayudará a saber a cual de ellas corresponde su castañar. Si se 
encuentra fuera de Asturias puede hallar situaciones algo diferentes. Procure 
guiarse por las más parecidas.

Pero antes que nada hay que excluir aquellas zonas que no son aptas para 
el castaño. Aunque en alguna de ellas puedan encontrarse castaños, no es de 
esperar que tengan buena salud y crecimiento. 

Si la estación tiene al menos una de las características siguientes, el único 
itinerario recomendado será un cambio de especie. En caso contrario pase a la 
hoja siguiente.

34 | LAS ESTACIONES FORESTALES 

La roca madre o zonas 
con pedregosidad muy 
elevada (>90%) está a
menos de 30 cm de 
profundidad

% piedras > 70 % Capa de agua 
permanente  a 
menos de 40 cm

Efervescencia en los 40 
cm más superficiales 
del suelo (caliza activa).

Presencia de plantas 
de los grupos 4 y 5, au-
sencia de los grupos 1, 
2 y 3.
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Altitud > 900m si está en orientación 
al norte

Altitud > 1000m si está en orientación 
al sur

	
	 Clave de determinación de las estaciones forestales  de los 

castañares de la cornisa Cantábrica



C. Estación ácida con reserva de agua escasa y  topográfia poco 
favorable

Vegetación

- plantas del grupo 1 (estaciones ácidas)
- plantas del grupo 3 (medio bastante seco)
- plantas en principio ausentes: Blechnum spicant, Betula celtibe-

rica, Potentilla erecta

IRU >40 (Indice de Reserva Util)
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Ubicación

En general situaciones de ladera alta 
o convexa. Si se halla confinada entre 
montañas sin que el sol ilumine gran 
parte del día, puede que se corres-
ponda mejor a un tipo A2. En toda la 
Cordillera Cantábrica.

Ventajas

- pocas: en solana o situación poco 
confinada, hay menos riesgos de 
heladas.

Inconvenientes:

- suelo poco profundo, por tanto 
pocas reservas de agua y de ele-
mentos nutritivos.
- si está en solana se sufre más 
evaporación del agua del suelo 
y transpiración de los árboles, y 
riesgo de sequedad en verano o 
durante los años más secos. 
- si el suelo es poco profundo,  la 
estabilidad de los árboles es menor 
porque el enraizamiento no es muy 
profundo.

Potencialidades:

- potencialidad media para el cas-
taño, con riesgo de sufrir de se-
quía, por lo que el crecimiento y la 
calidad no serán siempre ideales. 
Por eso recomendamos favorecer 
otras especies
- puede haber mejores potencia-
lidades para pinos (Pinus nigra, 
Pinus sylvestris, Pinus pinaster). 
En el caso de los robles, será prefe-
rible el albar (Quercus petraea) al 
pedunculado (Quercus robur).
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Monte bajo viejo

Se trata de montes bajos 
donde no se realizaron claras y 
comienza a haber árboles de di-
mensiones importantes. Algunos 
de estos árboles de cierto tama-
ño empiezan a morir debido a la 
competencia.

Edad: Masa coetánea mayor 
que 17 años, diámetros superio-
res a 15 cm., y alturas  totales ma-
yores de 12-15 metros. 

Densidad: suele ser dema-
siado alta en general, con 1000-
2500 pies de más de 7,5 cm. de 
diámetro. La densidad de pies 
menores es variable, hasta unos 
1000 pies menores /ha.

Área basimétrica: El área 
basimétrica es en general dema-
siado grande, de 25 a más de 60 
m2/ha.

Origen: Entre el 70 y 90 % de 
los pies son de cepa, la variación 
es mayor que en el tipo preceden-
te.

Si los tocones son demasiado 
altos y viejos, o enfermos, puede 
valer la pena renovar la masa.

		

				  

Masa no coetánea

Son masas que tienen al menos un 10 
% de pies mayores con un diámetro bas-
tante mayor al de la media, que suelen 
ser pies más viejos o que han crecido en 
condiciones más favorables que el resto. 
En general son antiguos montes bajos 
abandonados, en los que algunos árboles 
mueren de forma natural o son cortados 
para leña o piquetes, pero sin corta a he-
cho. Eso crea huecos con más luz, donde 
crecen árboles más jóvenes. 

Edad: La edad de los árboles domi-
nantes (es decir, en este tipo de masa, los 
más viejos) va de 20 a 60 años e incluso 
más.

Densidad: La densidad varia de 300 
a más de 2000 pies /ha, con una densi-
dad de pies menores muy variable de 0 a 
más de 3000 /ha.

Área basimétrica: El área basimé-
trica suele estar entre 25 y 50 m2/ha.

Origen: Entre 60 y 80% de los pies 
son de cepa, pero cambia mucho, en al-
gunas masas, solo 50%.

Las masas de tipo “monte bajo viejo” y 
“no coetáneo” tienen características sufi-
cientemente próximas como para utilizar 
una misma clave de elección de itinera-
rios. Sus edades son en general demasia-
do altas para seguir un itinerario clásico 
desde el principio. Por eso proponemos 
soluciones de recuperación, como se 
puede ver más abajo.
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6. Producción de madera de grandes dimensiones sin corta final
(Bosque continuo)

Objetivo: producir madera de gran dimensión (hasta 160-200 cm. 
de perímetro, es decir 50-65 cm. de diámetro sobre las estaciones más 
buenas) sin corta final de monte bajo y con inversiones menores.

Una selvicultura de este tipo evita las cortas finales y garantiza costes 
e ingresos más regulares que los itinerarios con cortas de monte bajo. 
Pero tiene que saber también que las primeras intervenciones no serán 
tan rentables como una corta de monte bajo. El beneficio se realiza a 
plazo más largo. Así, cuando la masa está estabilizada, los beneficios 
son mucho más importantes que con un tratamiento en monte bajo tra-
dicional, porque la calidad está mejor y los trabajos e inversiones son 
menores. Con este itinerario se puede conseguir madera de grandes 
dimensiones y de buena calidad. 

Se trata de una selvicultura de árbol y no de masa. El principio es 
quitar los árboles que molestan a los mejor conformados (árboles de 
futuro). Así, si tiene pocos árboles buenos, no hay que quitar muchos 
otros, mientras que si la masa tiene muchos buenos, tiene que quitar 
más. Los árboles señalados son los que se quitan, y no los que se con-
servan. 

La corta comercial de un árbol ocurre cuando este alcanza el diáme-
tro de explotación.
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Variante 6A
A partir de una masa joven

Dejar crecer hasta los 8-10 años, para que los troncos sean bastante altos y limpios.

Año 8-10: 	 primera clara
		  - para cada árbol considerado como árbol de porvenir, se quitan un o 

dos árboles ubicados demasiado cerca de él (cuya copa entra en contacto con la suya).
		  Cuando un árbol de porvenir pertenece a una cepa, intentar quitar 

preferentemente los árboles de esta cepa (aunque vigilando para no herir los árboles de 
porvenir)

		  - los otros, si no molestan, se conservan sin problema.
		  - dado el principio de este itinerario, los árboles de porvenir pueden 

ser también árboles de otras especies, que pueden alcanzar su diámetro de corta antes 
o después de los castaños.

Cada 3-5 años: 	 claras en el beneficio de los árboles de porvenir
			   El principio es el mismo que la etapa 2. Se quitan un o dos 

árboles por cada árbol de porvenir.

Al principio las claras suelen ser más frecuentes (3-4 años) y poco a poco, después de 
2 o 3 claras, según la reacción de la masa, la frecuencia puede bajar a 5-7 años.

Si parece demasiado costoso, se pueden hacer claras menos frecuentemente, pero 
más fuertes. Por ejemplo, después de la primera, esperar unos 5-6 años para realizar la 
segunda. En este caso, se quitarán más de 1-2 individuos (unos 3-4) para cada árbol de 
porvenir. De todos modos hay que vigilar la competencia.

Año 40 y más: 	 claras cada 5-7 años
			   Durante el marcado localizar los árboles de porvenir.
			   Señalar los árboles que les molestan. Para que una clara sea 

eficaz tiene que ser bastante fuerte, si no las copas se juntan demasiado pronto. Pero 
depende también de la frecuencia elegida. Sobre todo lo más importante es adaptarse a 
la reacción de los árboles. En general no quitar más de 30% del volumen, o de los pies 
(que suelen suponer un 15-25% del volumen, ya que normalmente se cortan árboles 
con un volumen por debajo de la media).

Poco a poco, sólo los mejores están conservados, y la calidad y los diámetros aumen-
tan. Así, cuando el diámetro de un árbol alcanza una dimensión interesante (no por 
debajo de 40 cm., y hasta 65 cm), se puede cortar durante la clara.

Pero hay que tener cuidado, como salimos de una masa coetánea, la mayor par-
te de los árboles alcanzarán su diámetro de corta más o menos al mismo tiempo. 
Tenemos que resistir a la tentación de la corta a hecho en este momento y seguir 
con el mismo método. Cortamos solo los árboles de buen diámetro si molestan a 
otro, si no les dejamos crecer, siguiéndoles ayudando.
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Variante 6B
A partir de una masa vieja o no coetánea

El principio es el mismo que antes, pero la masa ya tiene una edad bas-
tante alta, y estamos más cerca del estado de equilibrio. Así una diferencia 
con la variante anterior es que rápidamente vamos a cosechar algunos ár-
boles que ya tienen un diámetro interesante. Otra diferencia es que será 
menos fácil conseguir otras especies porque en general ya están dominadas 
por el castaño. En algunas zonas se podría encontrar haya, que crece a pe-
sar de la poca luz. Entonces, para conseguir una mezcla, habrá que tener es-
pecialmente cuidado con los árboles de otras especies, ayudándolos cuando 
todavía es posible.

1. Año n: 	 Durante el marcado, localizar los árboles de porvenir.
		  Señalar los árboles que les molestan, es decir, cuya copa está 

en contacto con las suyas. Para que una clara sea eficaz tiene que ser bas-
tante fuerte, si no las copas se juntan demasiado pronto. En general  no 
quitar más de 30% del volumen, o de los pies (más bien un 20-25% del 
volumen).

		
Así, desde la primera clara, y según los diámetros, ya se puede conseguir 

madera comercializable. Y para cada clara se consiguen productos diferen-
tes según los diámetros.

2. Año n+ 3-5:	 otra clara, con el mismo principio que la precedente, 
quitando en torno al 20-25 % del volumen.

3. Año n+ 10: 5-7 años después de la precedente, otra clara, con el mismo 
principio.

Más o menos volver cada 5-7 años según la reacción de los árboles. 
Cuando los árboles de porvenir están de nuevo molestados por los otros, se 
puede aclarar de nuevo.
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